
Por orar la siguiente Oración de Salvación, puedes comenzar de estar bien o volver a 
estar bien con Dios. Si haces esta oración y después das seguimiento a este 

compromiso con Dios, debes de tener la seguridad de que vas a ir al cielo cuando te 

mueras. El seguimiento que se tiene que dar es: 1) tratar de seguirle a Jesucristo por 
dejar los pecados que nos excluyen de ir al cielo; 2) seguir en contacto con Dios por 

medio de la oración diaria en el nombre de Jesucristo; 3) estudiar con frecuencia la 

Biblia, la cual es la Palabra de Dios; y 4) aplicar lo mejor que podamos lo que 
estudiamos en la Biblia. 

 

Las escrituras mencionadas en esta oración son las siguientes:  
Romanos 10.9-10 que si confesares con tu boca que Jesús es el Señor, y creyeres en tu corazón 

que Dios le levantó de los muertos, serás salvo. 10 Porque con el corazón se cree para justicia, 

pero con la boca se confiesa para salvación. 

Hechos 17.30 Pero Dios, habiendo pasado por alto los tiempos de esta ignorancia, ahora manda 

a todos los hombres en todo lugar, que se arrepientan; 

Marcos 11.25-26 Y cuando estéis orando, perdonad, si tenéis algo contra alguno, para que 

también vuestro Padre que está en los cielos os perdone a vosotros vuestras ofensas. 26 Porque si 

vosotros no perdonáis, tampoco vuestro Padre que está en los cielos os perdonará vuestras 

ofensas. 

Mateo 24.13 Mas el que persevere hasta el fin, éste será salvo. 

Juan 16.23-24 En aquel día no me preguntaréis nada. De cierto, de cierto os digo, que todo 

cuanto pidiereis al Padre en mi nombre, os lo dará. 24 Hasta ahora nada habéis pedido en mi 

nombre; pedid, y recibiréis, para que vuestro gozo sea cumplido. 

 

Juan 14.6 no está en esta versión de la Oración de Salvación, pero es uno de los 

fundamentos de esta oración porque sin El Señor Jesús, no podemos estar bien con 
Dios. Juan 14.6 dice Jesús le dijo: Yo soy el camino, y la verdad, y la vida; nadie viene al Padre, 

sino por mí. 

 

Ahora diremos una Oración de Salvación, basada en estas escrituras. Por favor, repite esta oración 

conmigo para que puedas ser bendecido con una relación personal con El Señor Jesús, la cual 

incluye la promesa de ir al cielo cuando te mueres. 

 

LA ORACIÓN DE SALVACIÓN 

Dios Padre, basado en Romanos 10.9-10, creo de todo corazón que resucitaste a 

Jesucristo de los muertos. Señor Jesús, te acepto como mi Señor, la persona que 

dirige mi vida. Basado en Hechos 17.30, te pido, Padre, que me perdones por mis 

errores. En especial te pido que me bendigas a perdonar a los demás porque Tu 

Palabra dice en Marcos 11.25-26 que no me puedes perdonar si no perdono. 

Bendíceme a recordar que perdonar no tiene que significar que confío en la 

persona que me hirió; sin embargo, sí significa que le deseo todo lo mejor, que le 

ayudaré en cualquier modo que pueda, y que solo quiero que sea juzgado por 



Dios si la persona rehúsa cambiar para hacer el bien. Basado en Mateo 24.13, te 

pido, Padre, que me bendigas a siempre seguirle a Jesucristo para que yo 

siempre pueda estar contigo, con El Señor Jesús, y con Dios El Espíritu Santo. 

Basado en Juan 16.23-24, pido todas estas cosas, Padre, en el nombre de 

Jesucristo.  Amén. 

 

Estas son las Escrituras relacionadas al seguimiento después de decir esta oración: 
1) Primero, necesitamos dejar los pecados más graves: 

Gálatas 5.19-21 Y manifiestas son las obras de la carne, que son: adulterio, 

fornicación, inmundicia, lascivia, 20 idolatría, hechicerías, enemistades, pleitos, celos, 
iras, contiendas, disensiones, herejías, 21 envidias, homicidios, borracheras, orgías, y 

cosas semejantes a estas; acerca de las cuales os amonesto, como ya os lo he dicho 

antes, que los que practican tales cosas no heredarán el reino de Dios. 
1 Corintios 5.11 Más bien os escribí que no os juntéis con ninguno que, llamándose 

hermano, fuere fornicario, o avaro, o idólatra, o maldiciente, o borracho, o ladrón; 

con el tal ni aun comáis. 
1 Corintios 6.9-10 ¿No sabéis que los injustos no heredarán el reino de Dios? No 

erréis; ni los fornicarios, ni los idólatras, ni los adúlteros, ni los afeminados, ni los 

que se echan con varones, 10 ni los ladrones, ni los avaros, ni los borrachos, ni los 
maldicientes, ni los estafadores, heredarán el reino de Dios. 

Apocalipsis 21.8 Pero los cobardes e incrédulos, los abominables y homicidas, los 

fornicarios y hechiceros, los idólatras y todos los mentirosos tendrán su parte en el 
lago que arde con fuego y azufre, que es la muerte segunda. 

Marcos 11.25-26 Y cuando estéis orando, perdonad, si tenéis algo contra alguno, 

para que también vuestro Padre que está en los cielos os perdone a vosotros vuestras 
ofensas. 26 Porque si vosotros no perdonáis, tampoco vuestro Padre que está en los 

cielos os perdonará vuestras ofensas. 
2) El segundo seguimiento que tenemos que dar es la oración diaria en el nombre de 

Jesucristo: 1 Tesalonicenses 5.17 Orad sin cesar. 

Juan 16.23-24 En aquel día no me preguntaréis nada. De cierto, de cierto os digo, que todo 

cuanto pidiereis al Padre en mi nombre, os lo dará. 24 Hasta ahora nada habéis pedido en mi 

nombre; pedid, y recibiréis, para que vuestro gozo sea cumplido. 

3) La tercera manera en que tenemos que darle seguimiento a la Oración de Salvación 

es por estudiar la Biblia con frecuencia: Josué 1.8 Nunca se apartará de tu boca este libro 

de la ley, sino que de día y de noche meditarás en él, para que guardes y hagas conforme a todo 

lo que en él está escrito; porque entonces harás prosperar tu camino, y todo te saldrá bien. 

4) La cuarta manera por la cual debemos de darle seguimiento a la Oración de 
Salvación es por aplicar lo que estudiamos en la Biblia a nuestras vidas:  
Santiago 1.22 Pero sed hacedores de la palabra, y no tan solamente oidores, engañándoos a 

vosotros mismos. 


